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FICHA TÉCNICA 

AUTOR: Juan Pantoja de la Cruz. 

ÉPOCA: 1595. 

TÉCNICA: Óleo sobre lienzo, marco en madera policromada con chapeado y detalles en 

metal. 

DIMENSIONES: 50 x 60 cm. 

DIMENSIONES CON MARCO: 70 x 80 cm. 

INSCRIPCIONES: "D. FERdo. Pco. DE TOLEDO, S. DE GARGANTALAOLLA" "Jua Pantoja de la + 

CŀŎƛŜōŀǘΦ aŀŘǊƛǘ мрфрέ 

UBICACIÓN: Pared lateral de la Capilla de las Reliquias, dentro del Santuario de Ntra. Sra. 

de la Caridad de Illescas (Toledo). 
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La evolución del retrato español en la era moderna es lenta, los comienzos del siglo XVI 

conservan aún tintes medievales con una clientela exclusiva en los entornos reales y 

reducidos círculos humanistas. La tradición de que el cliente sea pintado como donante 

dentro de escenas religiosas se mantiene hasta bien entrado el siglo, aunque va 

progresando hacia retratos autónomos donde son plasmados los reyes y sus familiares, por 

causas sobre todo de política matrimonial e intimista debido al carácter itinerante de las 

cortes españolas. 

Durante el reinado de Carlos V y Felipe II se establecen las pautas fundamentales para 

la creación de retratos cortesanos: llenos de austeridad, con intención de transmitir rasgos 

del personaje y, por supuesto, incorporando elementos que hacen referencia a la posición 

y estatus social que ocupa el retratado.  

 La gran revolución del retrato español comienza con Carlos V y sus efigies 

interpretadas por Tiziano debido, sobre todo, a la gran influencia europea en la corte de 

este monarca. Con Felipe II se continúa progresando, y a mediados del siglo XVI, con el 

pintor valenciano Alonso Sánchez Coello, se afianza definitivamente el retrato de corte 

español. Uno de los sucesores de Sánchez Coello como retratista oficial de la corte es Juan 

Pantoja de la Cruz. 

Pantoja de la Cruz (1553 ς1608), pintor vallisoletano, comienza su andadura con 

Felipe II y con la subida al trono de Felipe III se convierte en el retratista más representativo 

del momento. Sus retratos suelen estar especialmente dedicados a la familia real, sobre 

todo a la reina Margarita y sus hijos, mostrándolos como protagonistas de escenas sagradas. 

Fuera de la corte también realiza algunos trabajos a personajes nobles e intelectuales de la 

época, pero con un carácter más psicológico e incisivo, como es el caso del retrato objeto 

de estudio. 

D. Fernando Pacheco de Toledo, Señor de Garganta la Olla, Comendador de Auñón 

y Berninches, del hábito de Calatrava, hijo de los IV Marqueses de Villena y hermano del 

Duque de Escalona, llegó a ser embajador de España en la Santa Sede. Durante sus años de 

embajada en Roma, se hizo con una gran colección de reliquias traídas de diferentes 
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ciudades italianas y flamencas, con certificado de autenticidad otorgado por una Bula del 

Papa Clemente VIII en 1604. A su muerte en 1622 funda una capellanía en el Santuario de 

Ntra. Sra. de la Caridad, pidiendo se construya una capilla donde se entierren sus restos y 

se coloquen sus reliquias y otras obras de arte que él poseía. 

Son numerosas las piezas de arte, alhajas y otros aderezos que lega Don Fernando 

para la decoración de su Capilla de las Reliquias. Entre todas ellas encontramos un retrato 

del joven Pacheco, probablemente encargado tras su nombramiento como Caballero de la 

Orden de Calatrava, dejando constancia así, para la posteridad, de tan importante dignidad. 

No hay que olvidar, que no era sencillo ingresar en estas órdenes de caballería, a pesar de 

pertenecer a familias de gran abolengo, los aspirantes eran sometidos a una exhaustiva 

investigación, que tenían como final unos amplios expedientes, que se alargaban en el 

tiempo por la dificultad a la hora de recabar la información sobre el solicitante, y que tenían 

como fin averiguar la dignidad de procedencia, valores, aptitudes y actitudes del mismo.  

Por eso, una vez conseguido, era común que el nuevo miembro solicitase la 

ejecución de un retrato mostrando sus nuevos atributos (cruz de la orden en sus vestiduras 

o adornos), para ensalzar su posición y estatus social. Así, en 1595 Fernando Pacheco 

encarga su retrato a un pintor de renombre entre la nobleza del momento, Juan Pantoja de 

la Cruz. 

En esta obra aparece representado Fernando Pacheco de medio busto, con el fondo 

neutro y gran sobriedad en la ejecución, siguiendo los prototipos fundamentales del retrato 

civil del siglo XVI. Muestra un hombre joven, barbado, con lechuguilla, vestido de oscuro y 

con una gran cruz de la orden de Calatrava en su pecho. El hieratismo típico de Juan Pantoja 

de la Cruz está reflejado en este retrato, concentrando la atención en el rostro del personaje 

con la mirada girada hacia el espectador, preocupándose por presentarnos sus rasgos físicos 

y psicológicos, a través de los ojos.   

En la parte superior del cuadro y en el lado izquierdo aparecen unas inscripciones 

donde se puede leer el nombre del personaje retratado, el autor, la fecha y el lugar de 

realización de la obra.  
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D. FERdo. Pco. DE TOLEDO, S. DE GARGANTALAOLLA 

Jua Pantoja de la + Faciebat. Madrit 1595 

 

Pero ¿cómo llega este retrato hasta Illescas? A la muerte en 1622 de Fernando 

Pacheco, se funda una capellanía en el Santuario de Ntra. Sra. de la Caridad, tal y como 

había dejado escrito en su testamento, solicitando se construya una capilla donde se 

entierren sus restos y se coloquen sus reliquias y otras obras de arte que él poseía; entre 

ellas, según el inventario que se hace de sus bienes en el Libro de Fundaciones de la Capilla 

de Pacheco en 1623, se encuentran dos retratos de D. Fernando, uno de ellos sería el objeto 

de estudio: Dos retratos que son del Sr. D. Fernando1. 

En 1657, con la inauguración de la Capilla de las Reliquias, el retrato de Fernando 

Pacheco se debió colocar a los pies de la misma, sobre la puerta de entrada que daba al 

patio. Así lo confirman inventarios de bienes que se elaboraron en esta época, como en 

1689, donde podemos leer que dentro de la Capilla de las Reliquias hay un retrato de 

Fernando Pacheco colgado en la pared fuera de la reja (...) Item, un retrato de medio cuerpo 

del dicho D. Fernando Pacheco.2 

Ya en el siglo XVIII documentamos descripciones más detalladas del lienzo, con 

referencia a medidas y situación de este dentro de la Capilla: Una pintura de dos tercias en 

cuadro con poca diferencia con marco dorado y negro de molduras de tres dedos de ancho 

poco más o menos en la cual está retratado de medio cuerpo el Sr. D. Fernando Pacheco, y 

puesta en su capilla a los pies de ella sobre la puerta que sale al patio de la Santa Casa.3 Esta 

información nos permite tener una trazabilidad mayor en cuanto a discernir entre los dos 

retratos que llegan con la herencia de Fernando Pacheco (del que solo se conserva el 

ejemplar que nos ocupa). 

En los últimos años del siglo XIX conocemos que se llevaron a cabo diversas reformas 

y restauraciones en el Hospital y Santuario, entre ellas se acometió una intervención en la 

 
1 ANSC/GOBIERNO/MEMORIAS/14/002 f. 15v. Libros de Fundaciones  (1623 ï 1708). 
2 ANSC/INVENTARIOS/29/001 f. 128. Libro de Inventarios (1603 - 1708).  
3 ANSC/INVENTARIOS/32/001 f. 186. Libro de Inventarios (1717 - 1760). 
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Capilla de las Reliquias, sin especificarse más detalles al respecto en la documentación. Lo 

que sí se conoce con claridad en aquel momento, es la restauración del retrato que se 

realiza en Madrid en 1885. Por esas fechas, Alejandro Ferrant y Fischermans, pintor 

madrileño que desarrolló su carrera a caballo entre el siglo XIX y XX, estaba ejecutando para 

el Santuario de la Caridad las pinturas de San Joaquín y Santa Ana y, viendo la calidad de 

determinadas obras del espacio, sugiere a su amigo Manuel de Vega, Patrono por aquel 

entonces del Hospital de la Caridad, la intervención para su restauración y mayor lucimiento 

de, entre otras, retrato de Fernando Pacheco. La Junta de Patronos del hospital de la 

Caridad accede y la obra será llevada a Madrid para ser intervenida por otro pintor amigo 

suyo llamado Anselmo Fernández. El resultado lo vemos en la carta que Ferrant envía a 

Manuel de Vega:  

El objeto de la presente es hacerle saber que el retrato del fundador de las Capillas 

de las Reliquias de la iglesia de la Caridad de Illescas; este retrato ya está restaurado, y muy 

bien, participándole, por sí usted y los Señores que componen la Junta de esa Santa Iglesia, 

que este retrato hemos descubierto, el Sr. D. Anselmo Fernández y yo, que está firmado por 

el célebre pintor de la época de Felipe 3º Juan Pantoja de la + (cruz) que así firmaba este 

artista el año recoge dice 1593, en Madrid. Lo cual aumenta su valor considerablemente (...) 

dice que a forrado el lienzo, le ha puesto bastidor nuevo, y después de limpiarlo lo ha 

restaurado muy bien, y barnizado. Merece que en Illescas pongan este retrato (si no tiene) 

un buen marco y si es de la época de la pintura mejor4. Según los datos que aporta esta 

carta, deducimos que esta pintura ya había sido retocada en otra etapa anterior, donde le 

habían cubierto las inscripciones. A partir de este momento el retrato aparecerá unido al 

nombre de Juan Pantoja de la Cruz, como autor de la obra. 

Una vez terminada la obra de recuperación, restauración y nueva adquisición de 

obras para el adorno del Santuario que se hace a finales del siglo XIX, se elabora un nuevo 

inventario de bienes, donde encontramos el retrato de Pantoja en el mismo lugar que ha 

ocupado siempre dentro de la Capilla de las Reliquias: El retrato del Fundador Pacheco, 

 
4 ANSC/GOBIERNO/CORRESPONDENCIA/25/005/3. Carta enviada por Alejandro Ferrnat s D. Manuel de 

Vega y López el 12 de diciembre de 1885. 
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sobre lienzo, de tres cuartas de alto por dos de ancho. Este pintado al óleo y en marco 

antiguo de bronce y madera fina.5 

 

 

 
5 C39/037/f.1. (1884 ï 1893). 


